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Lección nº 22: Los conceptos del manejo Yin Yang y el Tao en la cotidianeidad; un objetivo no aparente


Aunque parezca ajeno al contenido de este curso, lo que voy a proponer aquí es la comprensión de un aspecto filosófico esencial en las Artes Marciales, y su aplicación a la vida cotidiana. Como me dijera en una oportunidad mi profesor, Sensei Chozen Nakama, “en la vida, lo importante no es vencer o perder; sólo estar en el camino”. De ese camino hablaremos hoy.


Cuando hablamos de Artes Marciales, esto automáticamente lleva implícito algo, un afamado ideograma que pronunciado en idioma japonés se dice “Do”, en idioma chino “Tao”, y aunque no tiene un equivalente en su traducción por considerarse una idea abstracta con su propio sentido (es lo que es) vulgarmente se le da un significado que se traduce como “camino”, pero simboliza el recorrido que hay que realizar para conseguir el perfeccionamiento del carácter y el desarrollo de las virtudes de la persona para que a través de la disciplina, la meditación y el autoconocimiento, se pueda elevar el espíritu y el nivel de comprensión de las leyes filosóficas universales a lo largo de la vida; siendo en este caso la actividad elegida un arte marcial, pero que puede realizarse con cualquier otra actividad. De esta manera, se produce la exaltación de las virtudes de la persona, sirviendo como ejemplo y ayuda para los que lo rodean y consecuentemente como beneficio para toda la sociedad, recreando un ámbito en el concepto de armonía y paz que trasciende la comprensión humana dentro del plano del orden natural del Universo.


Todo en el Universo se ordena de forma natural y conlleva una armonía que le es propia, y para allegarse a ella debe producir esta transformación de la persona a través de un catalizador o elemento que sirva para dicho cambio. En el caso de usar para ello la meditación enseñada, la yoga, un arte marcial o el trabajo energotónico, se puede caer en la confusión o trampa conceptual de creer que el objetivo final es la disciplina misma, pero no es así, y este concepto se debe entender muy bien.


Existe un modelo de práctica llamado Shu – Ha – Ri; el mismo contiene en su nombre tres etapas. “Shu” es el primer período de comienzo, donde todo es “Kihon” (“base”) y debe ser absolutamente correcto
; luego viene el período “Ha”, que es de fluidez, de intercambio y experiencia; y por último el período “Ri”, que es de partida a una forma mayor, que va más allá y trasciende. Entonces, el objetivo inmediato de la actividad es el aprendizaje “técnico”, el objetivo más mediato o tardío es el dominio de la disciplina para recrear en él su virtuosismo; pero su objetivo trascendente o que va más allá es el “Do”, y su aprendizaje es el conocimiento de la Paz, la Armonía y el Amor.


O sea que, resumiendo, podemos afirmar que a partir de esta comprensión el aprender una de estas disciplinas es verlas como un medio para llegar al verdadero fin, por ello, a pesar de que el todo conforma una sola unidad, el objetivo trascendente va de su mano y es más elevado y va más allá que la propia disciplina, y es lo que se conforma en su “camino” y quien entienda esto, entiende la disciplina.


De lo contrario, sería como evaluar lo que para todos es evidente, por ejemplo que la tarea de un taxista es manejar, cuidar de su coche y su objetivo es trasladar pasajeros. Sin embargo y como ya dijimos, eso es lo evidente de la operatoria que posee este trabajo y de las especialidades básicas a desarrollar para hacerlo. Además se puede decir que la función de su objetivo es el transporte de pasajeros, pero existe un objetivo a desarrollar que va más allá de esos objetivos, y que es el trascendente. Esa persona al cumplir con su trabajo está cumpliendo con un servicio casi vital para la comunidad, pero a su vez, mediante su labor y su esfuerzo, va forjando su espíritu dándole la fuerza y templanza necesaria para que, con la correcta motivación e interés, pueda elevar su conciencia y encontrar su felicidad en armonía con el Universo. Como lo hiciera Siddharta, el personaje de la inmortal obra de Herman Hesse, donde dicho personaje encontró en su historia de vida la iluminación desempeñándose como botero. Pero podría haberlo hecho con otra actividad o de cualquier forma, no importaba cómo; lo importante es el “espíritu” de cómo se transita. Y así crear ese “camino” que retóricamente podemos decir que es todo aquello que se puede caminar. Por ello, es conveniente que la persona pueda tener una guía u orientación en su avidez por esa búsqueda, y esto no es privativo de ninguna disciplina en especial. Así, el “camino” será más sencillo de transitar, transmitir y asimilar en todos los niveles, procurando un autosinceramiento de la persona y una búsqueda compartida. Entonces, no necesariamente la práctica de una Disciplina Alternativa nos lo garantiza, pero el aprenderla es “a priori” el comienzo de la posibilidad más propicia o que evidencia más claramente la forma de obtener ese objetivo final. En el caso de la Energotonía, recaen en ella los atributos que la diferencian de cualquier otra actividad humana, desde los primeros cuestionamientos básicos que únicamente en ella aparecen. Este planteo obviamente no sucede en otros planos de la actividad humana, de aplicación materialista. El aquí y ahora y la atención permanente al equilibrio Yin Yang entre espiritualidad y materialidad, premisa de la filosofía Zen fusionada a la Energotonía consiste en atender esa verdad y ese momento presente que inexorablemente avanza como lo que es: la vida misma. Pensando energotónicamente desarrollamos responsabilidad, sensibilidad para la capacidad de autocrítica y auto superación a través de su aplicación y en pos de luchar contra la Sombra de uno mismo.


“El que sabe mucho de los demás es un entendido,

pero más sabio es el que se conoce a sí mismo.

El que domina a los demás es poderoso,

Pero el que se domina a sí mismo es más fuerte todavía”





Lao – Tsé, “Tao Te Ching”

� En la vida cotidiana, se refleja como aprender a distinguir lo “correcto” de lo “conveniente”





